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 ¿Es la informática una ciencia? ¿Es una tecnología? ¿Se trata, por casualidad, de un curioso 
híbrido?  
 La mezcla de hardware y software que configura la informática parece dejar sorprendidos a 
la mayoría. Si sólo fuera por el hardware, resulta claro que la informática és una tecnología: fabrica 
artefactos, busca la eficiencia, encuentra soluciones, y ese largo etcétera que corresponde a la típica 
actividad ingenieril de aplicar el ingenio para encontrar soluciones a problemas. 
 Muy bien, entonces la informática sería tecnología pero, aún aceptando que una gran parte 
de la misma recae en el hardware, su gran versatilidad proviene del software, y eso difícilmente se 
adecúa a la imagen tradicional de los "artefactos tecnológicos", generalmente de índole material.  
 El mes pasado comentábamos precisamente la visión dominante en la informática académica 
española que parece desear ver en la informática sólo el derivado de una ciencia teórica, muy 
directamente emparentada con el formulismo matemático. Según eso, la "seriedad" de la informática 
procedería de la ciencia de la que sería aplicación.  
 Esa es un visión antigua (procedente incluso de la Grecia clásica y de un idealista de tomo y 
lomo como Platón), que quiere ver la tecnología sólo como ciencia aplicada (lo único noble, nos 
viene a decir, es la ciencia...) y, según la cual, sólo los "fundamentos" teóricos justificarían una 
tecnología.  
 Tal vez la solución al problema la diera hace ya unas décadas un premio Nobel de economía 
(1978) como Herbert A. Simon con su reflexión, de finales de los años sesenta, sobre lo que él 
llama, muy acertadamente, "las ciencias de lo artificial" y que expuso en un libro de ese mismo 
título que ya ha visto diversas ediciones y ampliaciones, la tercera y última en 1996. Conocido en el 
ámbito económico por su teoría de las organizaciones, Simon formó también parte del grupo 
fundador del paradigma de la inteligencia artificial en el verano de 1956, y ha seguido trabajando 
con gran éxito en ese campo con su colega Newell en la Carnegie-Mellow University.  
 Ante las ciencias tradicionales que buscan el conocimiento y la comprensión de la naturaleza 
(o el conocimiento de la sociedad y de los seres humanos si añadimos las llamadas "ciencias 
sociales"), Simon incorporaba otro tipo de conocimiento, para él en todo comparable en prestigio al 
del científico teórico. Se trata del conocimiento propio de la tecnología, a la que llama la "ciencia de 
lo artificial". Es un nuevo tipo de saber centrado en la actividad no de estudiar lo dado, sino de 
diseñar y crear lo no dado, lo que es artificial. 
 Una idea que surge de la formulación de Simon es que la tecnología aparece así como algo 
no directamente derivado de la ciencia teórica, sino que se trata de un conjunto autónomo de 
conocimientos, marcadamente distinto del conocimiento científico teórico con el que, eso sí, 
interacciona.  
 En ese nuevo punto de vista, el de la "tecnología como conocimiento" (título de un 
prestigioso artículo de Edwin Layton), la tecnología, "aunque pueda aplicar conocimientos 
científicos, no es lo mismo que la mera ciencia aplicada". No hay prioridad de un cierto tipo de 
conocimiento (la ciencia), sobre el otro (la tecnología). Mal que les pese a los idealistas. 
 Podría ser un debate ocioso, parecido al de preguntarse si fue primero el huevo o la gallina, 
pero lo cierto es que la historia de la humanidad resulta clara al proporcionar una respuesta: la 
tecnología no es sólo ciencia aplicada. Hay artefactos tecnológicos de gran importancia que 
nacieron incluso antes de la ciencia que explica su funcionamiento. Y ello ocurría tanto hace 
milenios con la rueda (operativa antes de conocerse la teoría física del rozamiento que explica el 
porqué de su utilidad), como, mucho más recientemente, con la máquina de vapor, (operativa 
también incluso cincuenta años antes de que se establecieran los principios básicos de la ciencia 
termodinámica que la explica).  
 La realidad de la interacción entre ciencia teórica y tecnología es una mezcla de 
conocimiento científico teórico estimulado por artefactos tecnológicos exitosos (la rueda y la 
máquina de vapor sirven de ejeplo) y, también, de tecnología surgida como aplicación de ideas 
propias de la ciencia más teórica (y las bombas atómicas son el ejemplo más claro: no se hace una 
bomba atómica por prueba y error...).  
 En la óptica de esas "ciencias de lo artificial" que propone Simon, lo cierto es que lo que da 
carácter y un prestigio parecido al de la ciencia teórica a la informática no han de ser precisamente 
las bases matemáticas formales en que pueda apoyarse, sino, como ha de ocurrir con todas las 
tecnologías, su capacidad de diseñar lo artificial, lo no natural. La informática es importante no por 
el formulismo matemático, sino por sus constructos o "artefactos", ya sea los circuitos 
microlectrónicos o los programas que diseña.  
